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JESUS ES EL PAN DE VIDA

    Jesús es la respuesta a las verdaderas necesidades de la persona, aún a las
necesidades más profundas o complicadas. Jesús es el pan que sacia toda
hambre.

    El pan que da Jesús sacia toda hambre porque no es un pan hecho por
hombres, es un pan hecho en el cielo, por Dios. ¡Y Dios nos conoce! Sabe
perfectamente lo que necesitamos.

    En esta vida nos saciamos de cosas que a veces son dañinas, para el
cuerpo, para el alma y para el espíritu. Nos saciamos de cosas que en lugar de
acercarnos a Dios, nos alejan de él.

    Pero Jesús quiere saciarnos de él mismo para no tener necesidad de esas
cosas que nos dañan y esclavizan y nos separan de Dios y de la vida
abundante que sólo él puede dar.
    ¡Jesús quiere ser nuestro alimento para que gocemos de vida en
abundancia!

    Si buscamos pan es porque tenemos hambre, y para buscar a Jesús también
hay que tener hambre, el hambre que sabe que la única salida, la única
respuesta, está en él. Es el hambre de saber que se necesita una intervención
de Dios.

    Jesús habló de cuidado y sustento básicos, y enseñó a los que le seguían
que podían pedir el pan, el sustento para la vida.

    Jesús nunca enseñaría a hacer una oración que no va a ser respondida, por
lo que aprendemos que Jesús tiene interés en cuidar nuestras necesidades
básicas.



    Es más, Jesús daba por sentado recibir respuesta a la oración porque
enseñó que si orábamos a nuestro Padre, él nos recompensaría (Mateo 6:6).

    Por otra parte la petición de darnos el pan de cada día está también
significando el de mañana, el que necesitamos; entonces Dios ya sabe lo que
necesitamos (Mateo 6:8).

    Esto nos señala que la relación con Dios no es en vano.
    Jesús enseñó que realmente la relación con Dios debe ser una prioridad,
prioridad que da lugar al cuidado de Dios sobre nuestras vidas, Mateo 6:33.

    Jesús habló de darnos el pan, pero sus palabras incluían más que el pan que
comemos.

    Hablaba del pan que alimenta la vida espiritual, este pan es la Palabra de
Dios, Mateo 4:4.
    Vida espiritual de relación con Dios creyendo su palabra totalmente
necesaria para las personas, porque en esta relación con Dios está también
incluida la vida eterna que viene luego después de nuestra muerte, Juan 17:3.
    Y vida espiritual de relación con Dios creyendo su palabra necesaria para
vivir una vida plena, Juan 10:10; Juan 15:5.

    Hablaba del pan que sana y libra nuestro cuerpo y alma; hablaba de sanar
nuestras dolencias y enfermedades de forma milagrosa, de liberar nuestras
vidas de presiones espirituales de maldad, Marcos 7:25-30.

    Toma la decisión de invitar a Jesús a tu vida, ¡a toda tu vida!
    Pide a Jesús que guíe tu vida de la forma que él tiene para ti. Pídele que te
guarde, te enseñe, te fortalezca, te provea en tu necesidad. Pídele que te
ayude a confiar siempre en él y a obedecerle en todo momento y situación.
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